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Están recientes relativamente los 
hechos para que puedan haber sido o l -
vidados. Todos nuestros lectores re-
cordarán las reseñas de aquellas sesio-
nes municipales en que intervenían ios 
ediles liberales-conservadores, fo rmu-
lando mult i tud de protestas en defensa 
de los intereses del pueblo, las cuales 
hacíalas ineficaces la podredumbre 
existente actualmente en los poderes 
públicos desde las más alias hasta las 
más pequeñas esferas, y entre esas 
protestas hállase continuada, la que 
determinara el escandaloso desorden 
en los pagos, la inicua desatención en 
sagradas obligaciones, y el abandono 
peligrosísimo de los compromisos con 
el contingente provincia l . Bueno, pues 
las consecuencias de la labor nefasta 
del odiado padil l ismo, comienza a sen-
tirse en todos los órdenes, y entre esas 
consecuencias está la que lleva aneja 
el incumpl imiento de las obligaciones 
con el contingente. Ha sido declarada 
la responsabilidad personal de los con-
cejales, y se ha iniciado el procedi-
miento de apremio contra ios bienes 
de estos en cuantía bastante a garantir 
c u a t r o m i l y p i c o de d u r o s que se 
adeudan, correspondientes al año 
próx imo pasado. No es injusta la reso-
lución en cuanto se refiere al alcalde y 
ediles padill istas. En aquél, porque es 
el autor de cuantas enormidades se han 
realizado en la ordenación de pagos; 
en éstos, porque a unos les h a i d o b ien 
en el m a c h i t o y es muy lógico que 
ahora sue l ten los p e r r i t o s , y a otros, 
pojque aún sin participar dé la d i l ap i -
dación, han estado en todo momento 
dispuestos a ampararla y cubrirla, aun-
que hipócritamente la censuraran cuan-
do no les oían ciertos padillistas. Pero 
lo que no yá solo una injusticia, si no 
una verdadera infamia, una repugnante 
manifestación de la perversidad y cha-
vacanería del padil l ismo, es que los 
ediles liberales-conservadores vengan 
a ser responsables de aquella labor 
indigna, a pagar las culpas de otros, a 
ser las víctimas de los asquerosos m a -
nejos de esos caballeretes. Eso es ya 
el colmo de la desaprensión. Ese es el 
límite de la paciencia del partido í i -
beralTConservador, Eso es el borde dd 
abismo a que empuja con sus misera-
bles hazañas, esa fracción polít ica. 
Eso es la provocación personalísima 
para que cada cual vaya de frente con-
tra los que f iguran a la cabeza de ese 
grupi i lo . Y en verdad que algunos de 
ellos no han debido provocar si tua-
c ión semejante, primero ante la g ra t i -
tud, porque sinó fuese por determina-
das consideraciones personales que 
caso necesario se reseñarán minucio-
samente, con inserción de documen-
íos, habrían caido ha t iempo de f ic t i -
cios pedestales en que se mantienen 
todavía aunque con gran trabajo; se-
gundo, porque ante el ataque artero y 
perverso, no es lo más probable que 
se conteste con mimos, sino que por 
propia dignidad de ios perseguidos 
tan vil lanamente, se repela la agresión, 
pero a pecho descubierto, arrostrando 
toda suerte de consecuencias, cual 
corresponde a hombres dignos. 
Y en ese camino, si es que la obra 
se realiza y los ediles l iberales-con-
servadores tienen que pagar el dinero 
que otros dilapidaran, (pago que solo 
podrá efectuarse vendiendo bienes en 
subasta pública, porque los persegui-
dos han de consentir los embargos 
con todo el escándalo consiguiente) 
el primer paso de esas víctimas será el 
de rogar a los señores del padill ismo, 
que declaren donde radica el paradero 
de esos miles de duros que no han ido 
al contingente. 
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Nueslro joven amigo y colaborador don 
Antonio Ruiz López ha sido nombrado Juez 
de Oreara, Provincia de Jaén. 
Reciba nuestra más cordial felicitación 
por su entrada en la carrera en que no duda-
mos adquirirá grandes prestigios dadas sus 
aptitudes y capacidad. 
Tenemos noticia de haber contraído ma-
trimonio en Tetuan nuestro querido amigo y 
paisano el distinguido periodista y correspon-
sal de A B C y de este periódico don Rafael 
García Cárdenas. 
Le deseamos felicidades en su nuevo es-
tado. 
Ha fallecido la respetable señora doña Be-
nita Cuadra. Enviamos sentido pésame a su 
señor hermano, don Daniel, y demás familia, 
amigos distinguidos nuestros. 
También ha de dejado existir en Buenos Ai-
res, la sefíorita Beatriz Rojas; hija de nues-
tro querido amigo D.Juan de Rojas a quien 
hacemos presente el testimonio de pesar. 
Ha dado a luz con toda felicidad un niño 
la esposa de nuestro estimado amigo D.José 
Muñoz Checa. Madre e hijo se encuentran 
bien de salud. Nuestra cordial felicitación. 
En la del viernes 3 presentaron su dimi-
sión del cargo de concejales los Sres. D. José 
Podadera y D. Ramón Casaus, siéndoles 
aceptadas, acordándose anunciar estas vacan-
tes y las que han de quedar en 31 de Diciem-
bre próximo. 
Se acordó a propuesta del Sr. Cabrera re-
galar un sable a! sargento Hilario Cid, en cura 
en este hospital, que ha sido ¿iscendido a 
oficial por méritos de guerra contraidos en 
36 acciones, y propuesto para la laureada de 
San Fernando. 
Se aceptó la dimisión del conserje Anto-
nio Matas, nombrándose a José Hidalgo Z u -
rita. 
¿Se puede saber qué pasa con ias pa-
tentes de los médicos, que debiendo e s -
tar sacadas a principio de año, aun hay 
algunos sin pagarlas y están visitando, 
por tanto fuera de la ley? 
ÜA FUSION 
La animación en el Círculo Recreativo es 
| mucha, tal como debe ser para los grandes 
I acontecimientos. Casi todos los socios lle-
1 gan refleiando en sus caras la satisfacción 
. que les produce el acto que va a celebrarse. 
¡Van acudiendo antes de hora, para que al 
I volver a su casa el hermano de quien les se-
¡ paró el azar, les encuentre a, todos espeián-
¡ dolé. 
Arriba en el Salón se celebra Junta gene-
' ral. La Presidencia está dando a sus repre-
sentados cuenta de su gestión. El Sr. Bellido 
explica a los demás socios el uso que hizo de 
la confianza que en él depositaron. Todos 
están satisfechos de la gestión del Presidente, 
lodos la aplauden sin reservas, y sin embar-
go D. Francisco Bellido los ha convocado a 
Junta. No se contenta con la conformidad i n -
dividual, quiere saber que esta es también 
colectiva; no quiere excusar su deber como 
administrador de la agena confianza, y se 
apresura a rendir cuentas, que la Sociedad 
dió por aprobadas al otorgarle sus poderes 
más amplios... Es un rasgo de exquisita de-
licadeza en el Presidente. 
El Sr. Bellido consulta el reloj. Dice algo 
en voz baja a los señores de la Directiva. Co-
mo se acerca la hora en que los socios de! 
Club deben llegar, suspende la sesión para 
ir a esperarlos a la puerta. 
En el patio hay muchos socios. Son los 
transeúntes que no pudienio expresar de 
otro modo su identificación con lo hecho, 
demuestran su conformidad asistiendo a! acto 
como mudos espectadores. Con esos socios 
está el Sr. León Motía. La satisfacción que le 
llena, va a saltar las costuras de su smoking. 
El éxito ha coronado su obra, y la unión de-
seada por todos se realizará dentro de unos 
minutos. Tiene, pues, motivos sobrados para 
estar satisfecho. 
La animación crece por momentos. No 
cesan de entrar socios. El patio está pie lo rico. 
Tanta concurrencia, era, tiempo ha, cosa des-
usada en el Círculo Recreativo. 
A un extremo del patio el Sr. Mil lán ro-
deado por sus músicos, dirige un paso doble. 
La alegría cunde. Termina el paso doble, y la 
orquesta preludia los valses de La casta Su -
sana. El contento ya no puede contenerse; 
hay piés que comienzan a llevar el ritmo del 
vals. Algunos jóvenes lo tararean en voz baja. 
Nos acercamos al sitio donde espera la 
Directiva. Preguntamos al Sr. García Tala-
vera con qué va a obsequiar el Círculo a sus 
nuevos socios. Paulita se sonríe y contesta 
—Habrá baile y chupen. 
La sonrisa con que Paula ha subrayado la 
frase es elocuentísima. 
Entra al Circulo un g room diminuto, de 
cara picaresca e inteligente. Bajo el brazo 
trae dos paraguas. En su gorra, se lee: Victo-
r i a Club. Incierto escudriña con la mirada 
la concurrencia. Ve al Sr. Bellido; gorra en 
mano, se dirije a él , y, respetuoso, le da un 
recado.Es la Sociedad que viene a engrosar el 
Círculo Recreativo que envía a su botones, 
como heraldo. 
De la calle de la Tercia desemboca un 
grupo compacto, numeroso. Al frente cami-
nan D. Francisco Checa Guerrero y D. Vicen-
te Bores. Del patio del Círculo Recreativo se 
destaca la Junta Directiva y se dirige a los 
que llegan. La orquesta vuelve a dejar oir 
alegres notas. Al entrar el Victoria Club al 
Círculo Recreativo, suena atronadora, una 
salva de aplausos. Hay abrazos y apretones 
de manos. La emoción atenaza las gargantas. 
El momento es magnifico, imposible de des-
cribir. 
Pasan todos al salón de actos. Los socios 
que en él esperan baten palmas con entusias-
mo. El Sr. Bellido ocupa la presidencia. A su 
derecha coloca al Presidente del Club. 
Reposado, con voz velada, D. Francisco 
Bellido prununcia frases dando la bienvenida 
a los recien llegados. El sentir de todos es 
interpretado con exactitud por la Presidencia. 
El Sr. Bellido ha dicho que no es orador. 
Nosotros no lo dudamos; pero como dijo un 
grande hombre, la elocuencia no consiste en 
saber decir frases bonitas, sino en sentir lo 
que se expresa. D. Francisco Bellido ha e,s-
tado elocuente y los aplausos que escucha 
lo evidencian. 
Habla después el Sr. Checa Guerrero. La 
emoción la alegría que siente le impedirían 
pronunciar un discutsd, si fuera capaz de ello. 
Dice los sentimientos que animan a los que 
formaron el Victoria Club. Con un abrazo a! 
Presidente del Círculo Recreativo, simboliza 
el que esta noche se dan ambas sociedades. 
Este abrazo sintetiza la fraternalidad del acto. 
La unión se ha consumado. 
El hasta esta noche Presidente del Vic-
toria Club, ha manifestado deseos de que 
hable también el Sr. León Motta, para que de 
igual modo que interpretó la aspiración de 
unirse ambas sociedades, y supo acercarlas, 
sea intérprete de los sentimientos que animan 
a todos. Y el Sr. León, amable, complaciente, 
se yergue, y pausado, sin alardes oratorios, 
con la sencillez modesta del que está conven-
cido de lo que dice, niega que a él se deba la 
fusión. Eí se encontró un camino trazado y 
se limitó a aventurarse por la senda que deja-
ra marcada D. Agustín Blazquez. Para éste 
quiere el Sr. León Motta que sean los aplau-
sos, y la concurrencia responde a las frases 
del orador aplaudiendo con frenesí tanto al 
Sr. Blazquez como a nuestro querido com-
pañero. 
Habla el Sr. León de las conferencias en-
tre los Presidentes de ambas sociedades, t i tu-
lándolas ¿órneos de delicadeza. Se ocupa de 
io que debe ser ei Cífculo Recreativo en el 
porvenir y dice que en él no debe haber más-
que afecto entre los socios. Esta mansión 
debe ser la roca elevada de un islote donde 
no lleguen los embates de la mar embravecida 
Si ios azares de ias circunstancias nos aleja-
ran alguna vez, sea únicamente fuera de este 
centro de cultura pues esta casa debe ser 
campo neutral donde solo quepan la cordiali-
dad y el afecto. Ei abrazo cruzado entre los 
dos Presidentes, debe ser prenda de que tales 
sentimientos perduren siempre. Y estos br i -
llantes conceptos salidos de un corazón an-
tequerano por excelencia, son escuchados 
con religioso silencio. Aún vibra en el ámbito 
el eco de la última palabra, un aplauso cerra-
do, estruendoso, viene a patentizar la identi-
ficación del auditorio con el orador... 
El Sr. Bellido pone término al acto so-
lemne, y pasan todos a un salón donde el 
Círculo ios obsequia, expléndido, como co -
rresponde a su tradición, a su magnificencia. 
En este salón hay juventud, hay licores. ¿Es 
pnsible que falte alegría? Nó, no es posible, 
y la alegría, el entusiasmo rebosa de todos 
los corazones. Hermanos a quienes el azar 
separó, son los socios, y están gozosos al 
verse de nuevo reunidos. 
Todos vuelven a la planta baja. Amista-
des rotas, vuelven a nacer al calor del acto 
fraternal. 
Comienza a llegar el bello sexo; ei patio 
se vá poblando poco a poco con gentiles 
cuerpos ataviados con elegantes toilettes. 
Se ven multitud de caras bonitas, ¿como nó, 
siendo antequeranas? La orquesta vuelve a 
dejar oir sus notas. La personalidad artística 
deISr. Mil lán,aumentare la vé crecer rápida-
mente, cuando empuña la batuta. Bien dijo 
nuestro compañero Chacón: «el Sr. Mil lán es 
un apóstol de la música». El patio se llena-
de parejas, y e! baile dá comienzo. 
Termina el primer rigodón. Los jóvenes 
obsequian con pastas a las señoritas, obse-
quio que se repite concluido el segundo, 
solo que esta vez consiste en helados. 
El acto dió comienzo a las siete y media' 
de la noche del día veinte y ocho. El veinte 
y nueve es ya cuando termir^, y apesar de 
ias muchas horas transcurridas la animación 
y la alegría no han decaído ni un instante. 
H E R A L D O D E A N T S Q U E R A 
Esta noche hemos escrito el prólogo del 
resurgimiento de la concordia y la unión en-
tre los antequeranos. La jornada será inolvi-
dable. 
¿Cuando acabarenios de escribir esa obra 
bienhechora? Hagamos votos por que pronto 
sea un hecho. 
PIÑUELA 
de c a t o r c e r e a l e s 
¿Quieres, lector, que charlemos un poco? 
Charlemos pues: y perdóname ante todo, que 
te haya apeado el tratamiento, peró me fuerza 
a hacerlo la insustancialidad de la cuestión y 
el aquel de la mayor confianza con que se 
habla cuando el sencillo y fraternal <iu^ susti-
tuye al tieso y engolado «usted». 
No es asunto de mayor cuantía el objeto 
de esta charla, ni me guía un fin transcenden-
tal, ni mucho menos se trata de poner en 
claro graves intereses litigiosos, y por tanto 
es probable .que saquemos .de ella lo que 
el negro del sermón; pero así y todo no quie-
ro que se me pudra en el cuerpo, porque, al 
cabo, todo es según el color del cristal con 
que se mira y está en lo posible que trans-
cendencia, interés y cuantía en conjunto 
asomen ia oreja en este articulito, si tú estás 
dispuesto a concederle todas esas condicio-
nes que yo, de antemano, le niego. Según, 
lector, según. 
Figúrate, entrando en materia, que tú has 
nacido, como dijo el otro, de padres pobres, 
pero honrados; que has recibido una instruc-
ción más que mediana; que íe adornan algu-
nas buenas prendas morales como amor al 
trabajo, honradez etc. etc.; que eres un poco 
observador y estudioso y por ello te permites 
el lujo de pensar alguna que otra vez por tu 
cuenta, comparar, sacar consecuencias etc.etc. 
y que con todas estas bellas e inútiles cosas 
y otras muchas más que me callo porque no 
te ruborices, has tenido que pasar las inoras 
para llegar a ser al cabo de tus treinta y tan-
tos años... ¿qué quieres ser?... empleado: y a 
tener un sueldo... bueno... de cinco pesetas 
diarias todos los días y algunos que otros 
emolumentos, entre ellos, por ejemplo, mujer 
propia y unos cuantos chiquillos que bien 
pudieran ser tres b cuatro o cinco. 
Pues bien; si en ti se dan la mano todas 
estas circunstancias, ya puedes darte por satis-
fecho de la vida y bendecir a Dios que a ma-
nos llenas derramó sus gracias sobre tí, por-
que eres, fíjate y entiéndelo bien, un perfecto 
capitalista o cuando menos un rentista con-
sumado. ¿Y tú no lo sabías ni siquiera lo 
sospechabas remotamente?... ¡Ignorante! 
Pues si, señor, lo eres. Verás cómo. 
Multiplica las cinco pesetas de tu sueldo 
por los 365 dias del año y hallarás un produc-
to de 1.825, no días sino pesetas: lo hallarás 
en el papel donde hagas la operación, que tu 
bolsillo ya se yó que se encuentra despro-
visto de pesetas tres días si cobras por sema-
nas, quince si por meses y diez meses si por 
años. 
Pero la cuenta es cuenla y esas 1.825 pe-
setas, producto anual de su trabajo, son... 
Lo que son merece párrafo aparte. 
Porque tú pensabas que esas 1825 pesetas 
no constituían una posición social sino una 
exposición continua de quedarte sin comer ei 
dia que estiraras la pierna un poco más allá 
déla sábana; tú pensabas que esas .pesetas 
no eran para ti utilidad sino necesidad gran-
de, imprescindible, absoluta para atender a 
tus numerosas obligaciones; tú pensabas, en 
fin, ser con ellas un obrero con corbata y na-
da más que un obrero; y estás, lector amigo, 
en el más craso de los errores y en la más so-
berana de las ignorancias. Esas 1.825 pesetas 
son..,., ¡¡tus beneficios durante un año!! ¿Tú 
comes casi todos los días? Pues casi a diario 
te beneficias. ¿Tú usas zapatos aunque sean 
remendados? Pues también te beneficias. ¿Tú 
gastas un traje cada tres o cuatro años? Pues 
te beneficias igualmente. ¿Tú, en fin vives 
aunque sea rabiando? Pues ¿qué mayor be-
neficio, que el de vivir aun gozando las del i -
cias de la hidrofobia...? 
De manera que quedamos en que las d i -
chosas y repetidas 1.825 pesetas constituyen 
los beneficios de tu capital, de tu capital que 
no es otro que tu trabajo, de tu trabajo que es 
lo único que fe puede dar de comer, si es que 
tienes donde emplearlo. ^Entiendes, Fabio, lo 
que voy diciendo? porque yo, que lo digo, no 
lo entiendo. 
Pero entiéndaslo o no, es necesario que 
sepas que existe una cosa que llaman orde-
nanza de tributos por beneficios o algo por el 
estilo, según la cual todo aquel que perciba 
como producto de su trabajo una cantidad 
anual que no baje de mil quinientas pesetas y 
un céntimo, tiene que dejar X por ciento de 
ellas con destino aciertas arcas que dicen que 
son de todos quizás porque todos contribui-
mos a llenarlas. Y así tu tienes que ir todos 
lósanos a depositaren ellas tu óbolo como 
buen ciudadano cumplidor de las orde-
nanzas. 
No será mucho lo que te corresponda 
llevar, acaso no llegue a los veinte duros... 
¡veinte duros! veinte días de p i tanza que 
bien distribuidos entre todos los del año 
apenas se notarán en tu carne flaca; tienes 
hasta el derecho de elegirlos entre los 52 do-
mingos que como días que son de no traba-
jar bien puedes prescindir de comer. 
He aquí explicado, aunque a la ligera, 
cómo tu, contribuyente por razón de tus be-
neficios tienes por ellos que estar reputado 
como rentista o capitalista. 
¿Qué no lo eres aún? ¡Desdichado de ti! 
El mejor día se encargará de hacértelo creer 
y aún padecer cualquier señor que arroján-
dote a la faz el humo de un puro y mejor 
vestido, mantenido y alhajado que tu y des-
de luego con muchas menos preocupaciones 
y mucho menos trabajo que tu, venga a me-
terte por los ojos unos artículos de aquellas 
sapientísimas ordenanzas, a sacarte del bo l -
sillo en forma de multa una porción de pe-
setas ( de 50 a 500, las que él quiera) por no 
haberlas conocido a tiempo y practicado en 
su día y a ponerte finalmente, como inri tre-
mendo el mote de defraudador. ¡Defrauda-
dor! ¡Tú que empezando por e! estómago y 
acabando por las ilusiones estas constante-
mente defraudado! 
¿Te has quedado pensativo lector? No me 
lo niegues, no: tu cráneo es transparente para 
mi vista y en las profundidades de tu cerebro 
estoy leyendo ahora mismo, este pen-
samiento. 
¡Dios mío! ¿Para que servirán unos ins-
trumentos que en ciertas tiendas venden a 
catorce reales...! 
Juan Español. 
Reina gran animación entre los aficiona-
dos a la tarea honesta y beatífica de la pes-
ca (con caña) por que en este pais del abuso 
hay que enseñar las orejas a los que se ríen 
de las leyes y de todo respeto humano. Ha 
bastado que la Guardia Civil aperciba a a l -
gunos dinamiteros, y un par de denuncias 
con multas y costas para que el río Guadai-
horce, libre de la barbarie destructora ostente 
su riqueza excepcional en peces gordos y sa-
brosos. De Bobadilla han traído algunos de 
dos y tres kilos, y del arroyo de las Tinajas 
y del Vado de las Mozas anguilas enormes. 
Yo en casa de un pescador muy hábil he co-
mido unos trozos en adobilio que creí me 
daban la broma de hacerme creer que tales 
peces se sacaran de nuestro modesto río, y 
que más bien eran de bonito. Pero ya me he 
convencido de que por algo vivimos en este 
pueblo, que por su pesquería ya por obra de! 
anzuelo ya por gracia del padillismo, es pue-
blo de pesca abundante en barbos, truchas y 
brevas. 
Ahora empieza la época de las bogas y 
hay propósito de organizar, ya con eí al icien-
te de la nueva Sociedad, excursiones colecti-
vas y un concurso de pescadores, adjudicán-
dose premios al que más pesque y al que 
pesque el mayor pez. 
Yo voy a concurrir a ver si soy más afortu-
nado en un certamen pescatorio que en cier-
to certamen literario, y si en los Juegos flora-
les de Moll ina han dejado mi premio en seco, 
en Bobadilla puedo sacar tajada aunque me 
lleve un remojón. De pescar solo un diploma 
o papel mojado a pescar un pez gordo y freir-
lo en adobilio, hay tanta diferencia como 
entre Jumilla y Moll ina. 
Papa-moscas. 
M i s c e l á n e a 
Ahora que vá entrando en la moda anun-
ciarse los médicos cual lo hacen los dentistas 
y callistas que no tienen domicilio en la loca-
lidad, es oportuno copiar el siguiente suelto 
para demostrar los adelantos en otros países 
Un médico extranjero ha hecho publicar 
en los periódicos de su país el siguiente anun-
cio: 
«Declaro que me obligo a pagar la mitad 
de los gastos del entierro, cada vez que no lo-
gre curar a quien me llame para asistirle.» 
I D e h o l l i n a 
Me preguntaba un amigo 
cómo yo, tan resignado, 
me mostraba tan corrido 
p o m o haber cobrado el premio 
como derecho legítimo, 
en los Florales de cierto 
mollinesco Municipio. 
Y yo daba por razón 
aparte del perjuicio 
de los quinientos molletes 
calientes, a mis chiquillos, 
el desaire hecho a las letras, 
el literario prestigio, 
ei menosprecio a la pluma, 
y el gran camelo sufrido, 
y que por ser de ese pueblo 
el Prelado tan querido 
hagan a los escritores 
«trabajar para el Obispo». 
...... ^ é ^ m m ' r i 
ms. 
ENHORABUENA 
Ha obtenido en Granada el título de Maes-
tro superior con nota de Sobresaliente, nues-
tro estimado amigo don Joaquin Vázquez 
Vilchez. 
Tip. E L S I G L O XX.-=Antequera. 
Edición de H e r a l d o d e A n t e q u e r a 
V o c a b u l a r i o 
C ó m i c o - p o l í t i c o 
enc ic lopéd ico íocaí 
c 
Cábala.—La'puerta que dió entrada a! padill ismo. 
Cabál . — Lo que no está nunca el Cabildo, 
Cabal lero .—Lo que ya no és el que tiene caballo si no 
el que tiene automóvil. 
Cabeza.—Lo que ha perdido la democracia. 
Cabecera.—Puesto de preferencia en una mesa del Cír -
culo liberal. 
Cabezón.—El republicano más denodado de Antequera. 
Cabildo.—Consejo en que se reparte la felicidad al 
pueblo. 
Cabildeo.—Preparación de la Junta municipal. 
Qabra,—Según el Diccionario, la hembra del cabrón. 
Cabreñc—Cualquier forastero que tira al monte. 
Cabrillas. —Siete estrellas. 
Cabrera. —Inclito varón que se atreve a ser Alcalde 
interino. 
Cacique. —Dignidad que los pueblos civilizados han to-
mado de los salvajes. 
Caciquismo.--Morbo asiático-colmenareño. 
Caco. —A quien yo no le temo 
Cachaza. —La mayor virtud del pueblo antequerano. 
Cachimba.—Un pescador con dinamita. 
Caja. —Artefacto de ia Depositaría lleno de recibos. 
Calabaza.—Cualquier testa de político. 
Calabozo. —Urinar io concurrido en día de elecciones. 
- . 1 3 — ' . 
Calaverada. —La que dió lugar a la ingerencia padi-
llesca. 
Calderilla.—En lo que paga ei Depositario. 
Calestre, —Chisme escaso en ei personal imperante. 
Calmachícha. —La que reina en la Ordenación de pagos. 
Calvario. —El de empleados y municipales. 
Callejuela. —Por donde se han colado los aibítrios. 
Camarada. —Timonet de Casaus y viceversa. 
Campanada.— La gorda, Casaus Alcalde. 
Campanilla.—Lo que no se le caerá a muchos Conce-
jales. 
Campaniliazo. —Argumento contundente del Alcalde. 
Campechano. —E! má^ entre los concejales, Ramón 
Mantilla 
Campeón.— Del descaro, el niño de Cabra. 
Campestre. —La vida predilecta de Padilla. 
Candelero. —Estado de que se despedirá aquí pronto 
Timonet. 
Candidato. — Para empleado, todo español. 
Candil..— Lámpara que va a tener que usar e! Ayunta-
miento. 
Cañero. —El encargado de dejar en seco las casas. 
Caos. —La Administración padilllstá. 
Capa. —Lo que ningún empleado sacará el día de los 
Santos! 
Capear. —Lo que viene haciendo la situación. 
Capellán. —El que ayudará a bien morir a la demo-
cracia. 
Capigorrón. —Género de parásitos aclimatado en A n -
tequera. 
Capítulo.—Partes del presupuesto que se agotan en 
seguida. 
Caprícho .~EI de Padilla por que Casaus siga de A l -
calde. 
Caráctar. —(Todo un), Casaus. 
Carambola . -La génesis de esta Alcaldía. 
Carcamal. —El Patriarca de la tribu invasora. 
Carcoma.—Mal importado que nos roe 
Carda.—La que dá HKRALDO a la administración m u -
nicipal. 
Carrascal.— Señorío de un demócrata. 
Carrík.—Ejemplar único, en Antequera. 
Catástrofe. -A lo que vá a parar la administración pa-
dillista. 
Catecismo—Libro que ha traído muy preocupada a la 
democracia. 
Catequista.—Oficio bien retribuido pero que dá aquí 
poco resultado al Pastor protestante 
Caterva.—La de huéspedes que tenemos a nuestra 
mesa. 
Causa.—Gravísima, la de HERALDO en que se ha mos-
trado parte el Ayuntamiento. 
Caviloso.—Estado habitual del Alcalde. 
Cebo. —El que tiene Antequera para los extraños. 
Cédula.—Documento que pronto sacarán perros y 
gatos. 
Celebridad.—Laque alcanzará el mando de Casaus. 
Cena.—Loque no hace encasa ningún padillista. 
Censo. —Libro mágico para ganar las elecciones. 
Censura.—Lo que le tiene sin cuidado a lá situación. 
Céntimo.—De lo que no verán ni uno chico los premia-
dos en los Juegos florales de Moll ina. 
Ceño —Lo que algunos días tiene terrible el Ordenador 
de pagos. 
Cerdo.—El animal manso más perseguido por los caza-
dores consumeros. 
Ceremonia.—Lo que no gastan los demócratas. 
Cerrazón —La que hay en la atmósfera padillista. 
Cese.—Golpe de puntilla a cualquier presupuestívoro. 
Cierva. —(La) Personaje que todavía dará r uido. 
Ciudadanía. —Cualidad de que gozan aquí los extraños 
Cívico.—El valor de los padiilistasv 
Cizaña.—Planta introducida por los invasores. 
Cobrar— Cosa difícil en estos tiempos 
Cócora. —El que se propone cobrar. 
Codo. —Lo que se muerden los que no cobran. 
Cohesión. —La de los liberales con los padiilisías 
Cojo.—Hombre de Estado que pasará a la historia. 
Colada.—La que proporcionó aquí la fortuna a Timonet 
(Continuará) 
H E R A L D O D E A N T E Q U E R A 
¡Hurrah! ¡gaudeamus! 
¡ A L E L U Y A ; 
Estábamos en eí locai de! Círculo Recrea-
t ivo que familiarmente llamamos palio, pero 
que tiene el privilegio de transfigurarse y se 
adapta como medio obediente al estado espi-
ritual de la entidad a que sirve de pasional es-
cenario, y así, lo mismo está desierto y silen-
cioso en días normales como se convierte en 
elegante salón de baile, orgulloso de alber-
gar tanta belleza y juventud, en magestuoso 
paraninfo que ostenta brillantes expansiones 
Je la local cultura o en pabellón fantástico y 
artístico por la mano del genio y el buen gus-
to . 
Era a primera hora la noche del domingo 
último, y notábase en el clásico lugar algo 
extraño y extraordinario, una expectativa 
vehemente de no se qué halagüeño y trascen-
dental que si me permitís expresaré mejor 
por un símil. 
Parecióme el Círculo, no un enfermo, sino 
un hombre de edad madura y de complexión 
fuerte que por accidente hubiera perdido sé-
ria cantidad de sangre, y de pronto, médicos 
eminentes le trajeran el remedio, un genero-
so torrente de juventud que le vigoriza. 
Y era el momento material de verificarse 
la operación regeneradora, que ya decidida 
había reanimado el espíritu del paciente, el 
cual esperaba febrü el ansiado instante de 
llenar por completo sus venas con la sávia 
ardiente, sana,bulliciosa y noble que al debili-
tado devolviera su potente virilidad,su alegría 
de vivir y su conciencia de continuar llenan-
do fines elevadísimos. 
Momentos, pues, solemnes y emocionan-
tes, en que palpitó el entusiasmo por el 
bien que representa la cordialidad, la unión, 
el concurso de todos a la existencia y gloria 
de una institución añosa y veneranda. 
Si, era un hecho la fusión del Círculo Re-
creativo y el Victoria-Club, el pasado, el pre-
sente y el porvenir sellando en un abrazo co-
reado de aplausos frenéticos la reconstitución 
para la vida vigorosa, progresiva y út i l de 
esa Sociedad orgullo de Antequera. 
Lo demás ya todos lo sabemos. Fué aque-
llo un hirnno a la juventud en todos los cora-
zones; la orquesta vibraba animada con la f i -
bra de sus ejecutantes, jóvenes también, y en 
marcha triunfal la jubilosa concurrencia subía 
al soberbio salón de actos donde se reunían 
las dos juntas y los miembros, ya componen-
tes de la Sociedad única. Con frases e lo-
cuentes, como son siempre las salidas de co-
razones sinceros, se felicitaron del lísongero 
éxito los dos Presidentes y como siempre tu-
vo conceptos y arranques de fogoso arador el 
amigo León Motta, qne modestamente trató 
de declinar toda su gloria en D. Agustín Blaz-
quez, aunque a ambos no se la escatime la 
opinión, 
Y al final, ei fausto suceso se celebraba en 
animado consorcio de maduros y jóvenes en 
expléndido lunch con sentidos y entusiastas 
brindis. 
Después, ¿que fin de fiesta hay solemne y 
memorable sin el embriagador elemento dé la 
belleza y la elegancia? El baile del domingo 
animado y concurrido cual nunca, conmemo-
ra formando época, y debe repetirse cada an i -
versario, un acontecimiento que colmó de-
seos y aspiraciones generales. 
Papa-moscas. 
XJÜST s u E f r o 
Tuve anoche una horrible pesadilla, 
¡Ay Dios! lo que soñé! 
El espasmo, invadiendo mi cerebro. 
Hizo presa en mi ser. 
En una estrecha alcoba y entre cirios. 
La v i en el ataúd, 
Y muerto de dolor, madre de! alma. 
Clamé, ¿pero eres tú? 
A l gritar, palpitante y anheloso, 
El sueño me dejó, 
Mas quedóse grabada en mi pupila 
La trágica visión. 
Yo no creo en los sueños, pero,madre, 
Escríbeme por Dios 
Y díme si eres viva, porque tengo 
Muy triste y apenado el corazón. 
Fray Sant iago de Fueng i ro la . 
Las obpas del As i l o 
Sr. Director de HERALDO DE ANTEQUERA. 
Querido y distinguido amigo: Como pro-
metí, prosigo la crítica sobre las obras del 
Asilo y las denuncias formuladas, que han 
concretado mis antecesores. Parece ser que 
con este motivo, despistar, han dejado 
de tomar materiales nuevos de canales y la-
drillos de un tejar próximo al Portichuelo, 
cuyo tejar, según informes de un operario, 
está protegido por el encargado de las obras 
con quien tiene intimidad, por que dichos 
materiales no tienen una cochura completa, es 
decir que están crudos. Como espero el i n -
forme del arquitecto Provincial sobre los la-
drillos viejos y defectuosos que se están em-
pleando y demás materiales, para nuestra fis-
calización que completen la exposición que 
presentaremos a quien corresponda, me l imi -
to por hoy, a hacer, estas preguntas. 
¿Es cierto que en vista de las grietas que 
presentaba por todas partes el edif'kio en 
construcción llamado Asilo ordenó el encar-
gado al oficial albañii apodado el Queco y 
otro para que las tapara, y que al llegar a una 
que se había iniciado el dU anterior le llama-
ron la atención, por su extensión y profundi -
dad, y que al aproximarse a ella retrocedió 
temeroso de que se derrumbase,ordenando su 
inmediato derribo como se efectuó? ¿Es cier-
to, como públicamente se dice, que hay tan 
mala vigilancia e inspección así como la admi-
nistración.? 
Deberá ser cierto cuanto se dice y murmu-
ra sobre estas desdichadas obras en mal hora 
encomendadas al arquitecto Sr. González Ro-
jas, cuando este señor, ni viene a ver las obras 
ni a justificarse, solo le preocupa el viaje t r i -
mestral para tomar las consabidas treinta mil 
pesetas. El que se fije atento en la construc-
ción del mamarracho, que dirije,y planeó don 
Mariano González Rojas, no encontrará un 
detalle que le llame la atención. Los aberruga-
dos de ladrillos que debieran ser de ladrillo 
prensado, para dar la cara, sin necesidad de 
cubrirlos con yeso^ mezcla (finjidos,) el acan-
tilado de piedras, que dan la cara, todas de 
un color, y la piedra caliza sin poros, en vez 
de ser de asperón y otras para que el conjun-
to formen la pared vistosa. Si eí Sr. D. Ma-
riano González Rojas quiere limpiarse ¡as lé-
gañas, dé un viajito a Málaga y vea primero; 
el Hospital de Santo Tomás, Calle del Cister, 
obra de un buen malagueño que donó a su 
patria chica, y después se dirija al derribo de 
la Alcazaba, y allí podrá admirar un muro de 
piedra de un mismo color, amarillo, en limpio 
dando la cara, como se dice técnicamente. 
Si; señor don Mariano González Rojas, 
que noventa mil duros dan para hacer muchas 
cosas y muy bonitas. 
Se reitera de V. affmo. y s. s. s. q. s. m. b. 
G. P. 
Peón de Albañii 
¿Quién como Dios 
¡Cuantas veces, al m in r 
La mar, airada, bramando. 
La dura roca azotando. 
En continuo batallar. 
Exclamé, al ver comn erguida 
La roca siempre quedaba 
Y la arrogancia humillaba 
De la mar enfurecida: 
Como ruge el Occeano 
Y al peñasco bate impio, 
Así contra Vos, Dios mío 
Se eleva el orgullo humano. 
Así la soberbia loca 
Ruge osada contra Vos; 
A\as es para ella Dios, 
Lo que es a la mar la roca. 
En vano será que el hombre, 
Insano, os declare guerra, 
En vano toda la tierra 
Profanará vuestro nombre; 
Para abatir su osadía, 
Hija de su paroxismo, 
Para hundir su rebeldía 
En los senos del abismo. 
Os basta vuestro poder, 
¡Él poderío de un Dios! 
Volviera el mundo al no ser 
Con solo quererlo Vos. 
La humanidad pereciendo 
En naufragio sin segundo,; 
Sodoma. baldón del mundo. 
EM mares de fuego ardiendo: 
He ahí al hombre que, nefando, 
Se hizo un Dios de su manda; 
He ahí a la Eterna justicia 
Sus derechus vindicando. 
Alas ni el agua vengadora, 
Ní el fuego fué suiicienie 
Para atajar el torrente 
De la unidad destructora; 
Aún sigue, altivo, el pecado, 
Retando a la omnipotencia, 
Más soberbio en su demencia. 
Cuanto más se ve humil lado. 
Hombre, ¿a qué esa obstinación 
Que enloquece tu albedrío, 
* Si. hasta en tu mismo extravío^ 
Encuentras la humillación? 
Fray Santiago de Fuengirola . 
U n a n o v e l a p o r l O c t s . 
V a n p u b l i c a d a s l a s s i g u i e n t e s : 
Radiante » Adrián Robert. 
La Capitana Cook » José de Castro y Serram 





A. M. Wil l iamson. 
TODAS CLñSES DE D O L O R E S 
ELECTA ANIEGA 
de uaeas. Fresca, premiada 
en uapias Exposiciones. 
E x p o r t a c i ó n a t o d a E s p a ñ a y A m é r i c a 
Chocolate San tomo 
P r o b a r l o 
es su m e j o r 
rpcomen-
dac ión-
ICO D mm 
Cánovas del Cast i l lo 7 .—Málaga. 
Instrucción primaria, Bachillerato, Comercio 
Bachillerato Militar. 
Carreras del Ejército, Armada, Correos, Telégrafos, Obras 
Públicas, Ingenieros, Idiomas. 
Se a d m i t e n i n t e r n o s y m e d i o p e n s i o n i s t a s . 
Nuevo DICCIONARIO encklopéoko 
de la lengua castel lana, 
publicado por Saturnino Cal le ja 
Contiene todas las voces corrientes y fa-
miliares en España, en las Repúblicas Hispa-
no-americanas y en Filipinas; las palabras 
técnicas usuales de ciencias, artes, industrias, 
deportes y descubrimientos modernísimos 
en todos los órdenes de la actividad huma-
na, con más millares de artículos biográficos, 
geográficos, históricos, etc. 
Edición económica; ilustrada con más de 
6000 grabados en negro y colores; mas de 
250 mapas geográficos; cientos de retratos 
de hombres célebres y láminas enciclopédi-
cas. Todo nuevo y original. 
Su p rec io 8 pesetas. 
Centro de negocios y encargos 
Centrales: en Aníequera, Estepa 74: 
casa de Casanova Plaza de la Constitución, esquinas a calles 
de Granada v Santa Alaría. 
en Málaga antigua 
dU A|M O R T E G A 
E s t a c a s a n o p e r c i b e e l i m p o r t e d e l o s e n c a r g o s n i c a n t i d a d 
a l g u n a h a s t a d e s p u é s d e h a b e r h e c h o e n t r e g a d e l o s m i s m o s . 
R O N 
p COLATES# COMPAÑIA COLONIAL 
FUNDICIÓN Y CONSTRUCCIONES METÁLICAS 
t i O 
i 
L U N A E H I J O 
Sucesores de 
— : Felipe Herrero, Bertrán de Lis, Roda y M . de Luna Pérez : — 
Especialidad en máquinas para fábricas de aceite mecánicas, eléctr i -
cas y químicas, (sulfuro). 
C o n s u l t a s , e s t u d i o s , p r o y e c t o s , p r e s u p u e s t o s , e t c . g r a t i s . 
(Ant igua fábrica de Felipe Herrero) .— ^ I V T ^ Q U E R R A 
La Industria J O S E BÜ6NQ MORALES 
Andrés Borrego, 7.—MÁLAGA. 
Bazar de Muebles de todas clases. Representante.—José del Pino Paché. 
•i 
Magnífico Automóvil ! M i n k faetón, 8 askntoj, 
en per-Pectísimb estado, rueda desmontab le , faros, faro grande delante, 
comp le tamente equ ipado 8000 Pesetas. I n fo rmes 




EL SIGLO X X * 
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Recibos de arrendamiento de casas sueltos y en ta: 
lonarios. 
Talonarios de vales. 
Vendís para ruta de Vnercancias. 
Fes de vida. 
Hojas de transportes militares. 
Contratos para arriendos de casas. 
Partes de fondas y Posadas para la Policía. 
Libros de registros de viajeros en dichas hospederías. 
Libros de registros para .la aceituna. 
Además se hacen toda clase de impresos que se en-
















: : J u g u e t é b , L o t e r í a s . C o n s t r u c c i o n e s : ; 
C u e n t o s . P o s t a l e s . E s t a m p a s . R o s a r i o s 
M e d a l l a s . L i b r o s reü 'g iosos . 
FlBRÉ DE MIE MME 
DE 
José García B e N o y ^¡j Antequepa 
Importación directa de Primeras Materias para Abonos 
Sulfato de amoniaco.—Nitrato de sosa.—Escorias Thomas —Sulfato y cloruro de pota-
sa.—Sulfato de hierro y de cobre.—Kainita. —Azufre. — Superfosfato de Cal.—Abonos 
compietos para cada tierra y cultivo con especialidad para Remolachas, Cereales, Fiabas, 
Olivos, Hortalizas y Maiz. 
Laboralorio químico para el análisis de tierras y abonos. 
Representante en los principales puntos de la región andaluza. 
Mata-moscas "DA 
Conocido es de muchos el magnífico resultado que produce al fin que se dedica. 
Lo prueba el haber vendido el año anterior más de trescientos solo en esta casa. 
El Mata-moscas "DAISY, , es un aparato bonito que no produce repugnancia ni 
mal olor, y consigue libertar a las criaturas de la molestia de las moscas y mosquitos. 
Es indispensable y de utilidad en los Hospitales, "Fondas, Colegios, Cafés, Con -
ventos y demás puntos donde se congregan muchas personas. 
Préstamos hipotecarios ai 4 por 100 anual 
sobre toda clase de fincas. 
Se adelantan fondos para levantar hipote-
cas de préstamos caros para compras, dehe-
sas y otras fincas, y para cortar pleitos De 
5.000 pesetas en adelante, amortizable en 20 
años al 8.80 por 100 anual. 
Para más informes, dirijirse a don Antonio 
Trescasíro Navas, en Loja, calle del Caux nú-
mero 16. 
Antonio Jiménez Robles 
C i r u j a n o D e n t i s t a 
C L Í N I C A O D O J N T O L Ó G I C A : 
Construcción de dentaduras de celu-
loide, cauchuc, oro, platino y aluminio : : 
Extracciones, Orificaciones y Empastes. 
- 2 0 , M A D E R U E L O , 2 0 -
E TRASPASA Ó VEND 
u n a F á b r i c a d e M o s á i c o s 
hidráulicos y todas las existencias. 
Darán razón.—MADERUELOS, 18. 
e venden puertas y portones en 
buen uso. Cuartones nuevos y cañas 
baratísimas para obras. 
Informarán calle Nueva 23 
A p a r a t o i r r e e m p l a z a b l e 
t i i i L ««JE* s i g l o ixx:,. 
I 
I O L E S 
m Zócalos Pavimentos - Escaleras - Cableros - So 
ierías de mármol desde 6 pías, metro cuadrado. 
José Ruíz Ortega.—ALAMEDA 10 ¡ 
i 
C o n la P A S T A R A D I O Z 
desaparecen inmediatamente todas las 
Ratas, Ratones, Topos, L irones, 
y toda clase de roedores. 
C a j a g r a n d e ^ 5 c é n t i m o s . 
» p e q u e ñ a 5 0 » 
Depósito exclusivo en Antequera: Farmacia y 
Lavoratorio Químico de 
|. Castiiia Granados.—Cantareros 25. 
S I E M P R E A D E L A N T E 
por On'són Swett Marden. 
Obra de i n s p i r a c i ó n y 
e s t í m u l o para c u a n t o s l u c h a n c o n -
tra los o b s t á c u l o s q u e se les i n t e r p o -
n e n en el c a m i a o de i c o n o c i m i e n t o 
del d e b e r . Nadie nace en este mundo sin 
que con él nazca Ja obra que ha 
de cumplir. 
De venta en la Librería E l Siglo X X . 
Caja 3e /ihorro$ y Préstamos 5c 
Resumen de las operaciones realizadas 
el 28 de Septiembre de 1913. 
I N G R E S O S 
Por 397 imposiciones. , 
Por cuenta de 90 préstamos 
Por intereses . . . . 
Por libretas vendidais. . 
Total . . 
PAGOS 
Por 31 reintegros . . . 
Por 17 préstamos hechos. 
Por intereses . . , . 
















Sonzólez y Castiiia Cosarios a JYÍáíaga: Se r e c i b e n a v i s o s : En Antequera Cantareros 26 y S. Pedro 3. En Málaga casa Ue D. Francisco Masó y D. Braulio Aceña. 
